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Aliosha
Hijo menor de Fiódor Karamázov. Es un joven honrado que vive 
en el monasterio de la ciudad. Su nombre completo es Alekséi 
Fiódorovich Karamázov.

Iván
Hijo mediano de Fiódor Karamázov. 
Es un intelectual ateo que vive en Moscú.

Mitia
Hijo mayor de Fiódor Karamázov. Es un hombre 

temperamental y juerguista que se alistó en el 
ejército durante su juventud. Su nombre completo 

es Dmitri Fiódorovich Karamázov.

Personajes 
principales

Katerina
Joven hermosa, inteligente y orgullosa.
Es la prometida de Mitia.

Fiódor
Padre de los hermanos Karamázov. Es un vividor 

taimado que amasó una fortuna de la nada. Su nombre 
completo es Fiódor Pávlovich Karamázov.

Iliusha
Pequeño valiente que haría 
cualquier cosa por su padre.

Smerdiakov
Criado de los Karamázov. 
Es retorcido y cobarde.
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Katerina
Joven hermosa, inteligente y orgullosa.
Es la prometida de Mitia.

Fiódor
Padre de los hermanos Karamázov. Es un vividor 

taimado que amasó una fortuna de la nada. Su nombre 
completo es Fiódor Pávlovich Karamázov.

Iliusha
Pequeño valiente que haría 
cualquier cosa por su padre.

Kolia
Amigo de Iliusha. Es el jefe de la 
pandilla.

Grigori
Fiel criado de Fiódor.

Smerdiakov
Criado de los Karamázov. 
Es retorcido y cobarde.

Stárets Zosima
Maestro de Aliosha y líder 
espiritual del monasterio en el que 
vive. Es un hombre muy virtuoso.

Grúshenka
Bella joven que se 
divierte a costa de los 
hombres. Tiene a Mitia 
y Fiódor en sus manos.
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En estas páginas se 
describe la juventud 
de Aliosha, el menor 
de los tres hermanos 

Karamázov.



Toda 
his-

toria 
tiene 
un co-
mien-
zo.

Érase una 
vez un hom-
bre tacaño, 
avaro y ma-
leducado.

Un ser 
humano 
vil y sin 
remedio.

Prólogo

Camino del 
advenedizo

Aunque 
en su 

juventud 
había co-
nocido la 
pobreza...

Matrimonio

Estrategia

Encuentro

...Contrajo matrimonio con 
una hermosa heredera, lo que 
le abrió las puertas de la alta 
sociedad y lo hizo dueño de 
una gran mansión, bastas 

tierras y una fortuna.

¡Vente conmigo!

Aquello 
le permitió 
darse a la 
buena vida...

...Rodeado 
de mujeres 
y alcohol 
sin tratar 
por ello de 
ocultarse de 
la mirada de 
su esposa.



No bastó 
con que ella lo 
abandonara para 
que el caballero 

corrigiera su
 conducta.

Voy a 
empezar 
una nue-
va vida 
con

    otro.

Aunque el señor 
más adelante 

contrajera se-
gundas nupcias, 
su nueva esposa 

perdió la cor-
dura y falleció 
a causa de una 

terrible en-
fermedad.

Sin embargo, 
tampoco con 
eso asentó 
la cabeza.

¡Viva la vida!

Era, a to-
das luces, 
un canalla 
redomado.

Su avaricia 
le había 

granjeado 
grandes 

ganancias...

...Que le habían 
permitido ama-
sar una fortu-
na de 120.000 

rublos.

¡Dinero, 
muje-
res y 
vino!

¡Esa 
era la 
vida de 
Fiódor 
Kara-

mázov!

Mujeres
Mujeres

Mujeres

Mujeres

Vino

Vino

Vino



Aquella 
misma 
alegría 
que ro-

deaba su 
vida se 

convirtió 
en pesar 
para sus 

hijos.

Fiódor se 
desentendió 
de ellos a 
muy tierna 
edad, lo que 
le permitió 
seguir ade-
lante con 
su disipada 
existencia.

Los pequeños fueron 
adoptados por familia-
res de distinta proce-
dencia y crecieron sin 
apenas conocer a sus 

hermanos.

Dmitri, el 
mayor, entró 
en el ejército 
obedeciendo a 
su carácter 

osado y 
salvaje.

iván, el mediano, 
siempre había 

destacado por su 
agudeza mental
 y prosiguió con
 sus estudios

 en Moscú.

En cuanto al 
más pequeño, 

Alekséi, la bon-
dad innata de su 
corazón lo lle-
vó a ingresar en 
un monasterio.



15

Sin 
embar-
go, aún 

falta 
alguien 

en 
este 

drama.

Fiódor 
Karamázov 
tenía un 

fiel criado 
de nombre 

Grigori.

Se 
oye mucho 
ruido en el 
granero. 
Ve a mirar 
qué pasa, 
Grigori.

La 
madre ha 
muerto,

 pero... ¡El
 niño aún 

vive!
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24 
años 
des-

pués...

. . . ¡Grigori! 
¡¡Smer-
diakov!!

Reunid 
a mis 
hijos.

Y pre-
parad-

lo todo 
para su 
llegada.

Sí, 
señor.



Rusia, segunda 
mitad del siglo XIX.
El barco de vapor, 
el ferrocarril y el 
liberalismo definen 

el espíritu de la 
época.

La revolución industrial 
irrumpe desde occidente 

con sus nuevos sistemas 
de producción, lo que con 
el tiempo pondrá fin al 

cruel régimen que sometía 
a los campesinos a la vo-
luntad del terrateniente.

Los tres 
hermanosLas clases 

privilegiadas de la 
aristocracia y la 

monarquía eran el 
vivo testimonio de la 

buena salud de la 
que gozaba todavía
 el Antiguo Régimen.

Los hermanos 
Karamázov

Ya puedes 
servir el 

café, Smer-
diakov.



Los tres 
hermanos Ya puedes 

servir el 
café, Smer-

diakov.

La libertad comenzaba 
a abrirse paso.

Los campesinos al fin 
podían ser dueños de 
sus propias tierras...

...Aunque tan solo fuera 
una triste parcela por 
la que debían pagar un 
interés muy elevado.



A mí 
tráeme 

algo más 
fuerte, 
Grigori.

Grigori

Como 
guste, 
señor.

Smerdiakov
Criado

Os he man-
dado llamar 
porque hay 
algo impor-
tante de lo 
que quiero 
hablar con 
vosotros.

¿Dmitri 
aún no 
ha lle-
gado?

Te agra-
dezco 

que hayas 
venido 

expresa-
mente 
desde 

Moscú.

No 
ha 

sido 
nada.

Lo mismo 
te digo a 

ti, Aliosha*. 
Gracias por 
salir del 
monaste-
rio para
 ver a tu 

padre.

*A
lio

sh
a:

 h
ip

oc
or

ís
tic

o 
de

 A
le

ks
éi

.

Ju.



¿Dmitri 
aún no 
ha lle-
gado?

*A
lio

sh
a:

 h
ip

oc
or

ís
tic

o 
de

 A
le

ks
éi

.

Espero 
que no 
hayas 

hablado 
con Dios 

sobre los 
vicios de 
tu padre.

Jamás
 se me 
ocurri-

ría.
¿A qué 

debemos 
esa cara 

tan larga, 
Iván?

Dios es 
una fábula, 

padre.

Si 
existiera, 

hace tiempo 
que le habría 
arrebatado

 todo lo que 
posee.

Ju.
No seré yo 
quien te 
lleve la 

contraria.

Probable-
mente 
también 

me habría 
dado una 

buena azo-
taina.

Ya no quedan 
creyentes, 

¡no tenemos 
tiempo para la 
fe! Todo se ha 
vuelto frívo-
lo y super-

ficial.

Estamos 
tan preo-
cupados 
por el 
placer 
que ya 

nadie se 
acuerda 
de rezar.

Volviendo 
al asunto 
que nos 
ocupa...

Estoy
 a punto 
de con-

traer ma-
trimonio.



Esa es la 
razón por
 la que os 
he hecho 
llamar.

Es una mujer 
joven y her-
mosa, capaz 
de resucitar 
el espíritu 
apagado de 
un pobre 

viejo.

. . .

Aunque 
no es 

esto lo 
que a vo-
sotros 
os inte-
resa...

A lo largo 
de los años 
he conse-

guido reunir 
una fortuna 
considera-

ble.

Las tierras, 
la casa, 

los bonos... 
Todo forma 
parte de mi 
hacienda.

Sin 
embargo, 
ninguno 
de voso-

tros verá
 un solo 

rublo.

Para 
disfrutar 
de la vida 
necesito 
dinero.

No os 
importa, 
¿verdad?

En todos 
estos años 
nunca habéis 
necesitado 
nada de mí.

Habéis
a prendido 
a ganaros 
el pan con 
el sudor 

de vuestra 
frente.

¿¡Qué 
dices 
tú, 

Alio-
sha!?


